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RESUMEN
Antecedentes: Aunque a la fecha son escasos los estudios 
que aborden el desarrollo de las funciones ejecutivas en ni-
ños ciegos, algunos reportan bajos desempeños en memoria 
de trabajo (MT) y control atencional, aunque la memoria 
verbal a corto plazo, basada en el bucle fonológico, puede 
llegar a ser superior a la de los niños videntes. Objetivo: El 
objetivo de este estudio es analizar la relación entre moni-
toreo táctil y verbal con la planeación cognitiva en niños 
ciegos. Método: Se trabajó con una muestra de 20 niños 
ciegos, sin alteraciones del desarrollo asociadas. Se utilizó 
una versión de la Torre de Londres adaptada a la población 
ciega. Para la puntuación se diseñó una escala global que 
facilitó la clasificación de los desempeños. Resultados: Para 
el análisis de datos se realizó la prueba de hipótesis mediante 
regresión lineal por pasos. Los resultados mostraron que el 
monitoreo verbal no fue un buen predictor del desempeño, 
mientras que el monitoreo táctil influyó en los desempeños 
en la tarea de planeación. Conclusiones: Se observó un efec-
to significativo del monitoreo táctil en la planeación de los 
niños ciegos, aunque esta no fue la estrategia más frecuente. 
Por otra parte, no se observaron efectos significativos del 
monitoreo verbal.
Palabras clave: ciegos, planeación, monitoreo, memoria 
de trabajo, funciones ejecutivas.

Tocando el futuro: Planeación  
y monitoreo en niños ciegos

ABSTRACT
Background: Although there are few studies to date that 
address the development of executive functions in blind 
children, some report low performance in working me-
mory (WM) and attentional control, although short-term 
verbal memory, based on the phonological loop, can be 
superior to that of sighted children. Objective: The ob-
jective of this study is to analyze the relationship between 
tactile and verbal monitoring with cognitive planning in 
blind children. Method: A sample of 20 blind children, 
without associated developmental alterations, was wor-
ked with. A version of the Tower of London adapted to 
the blind population was used. For scoring, a global scale 
was designed that facilitated the classification of perfor-
mances. Results: For data analysis, the hypothesis test was 
performed using stepwise linear regression. The results 
showed that verbal monitoring was not a good predictor 
of performance, while tactile monitoring influenced per-
formance in the planning task. Conclusions: A significant 
effect of tactile monitoring on the planning of blind chil-
dren was observed, although this was not the most fre-
quent strategy. On the other hand, no significant effects 
of verbal monitoring were observed.
Keywords: blind, planning, monitoring, working 
memory, executive functions.
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Introducción

Cuando se habla de la planeación es habitual 
utilizar expresiones como “mirar hacia el fu-
turo” o “vislumbrar posibilidades”. Como en 
tantas otras ocasiones, nuestras metáforas están 
cargadas de un fuerte componente visual, que 
suele privilegiarse a la hora de describir proce-
sos mentales. En el caso de las personas ciegas, 
por supuesto, este tipo de expresiones pierde su 
sentido y abre preguntas acerca del papel que 
juega la visión en el desarrollo de los procesos 
cognitivos. En este artículo abordamos el tema 
de las funciones ejecutivas, en particular, la pla-
neación en niños ciegos.

Los programas de habilitación y rehabilitación 
básica funcional en niños ciegos pretenden 
brindar capacitación para la baja visión, estrate-
gias de enseñanza y apoyo docente e inclusión, 
y están basados en el fortalecimiento de las áreas 
psicosocial, médica, física, actividades de la vida 
diaria, comunicación y desarrollo de habilida-
des manuales (Aguirre et al., 2010; Ortiz & 
Matey, 2011; Oviedo, 2021). Es claro que estas 
son áreas de gran relevancia para el desarrollo 
del niño ciego. No obstante, dentro de estas 
queda implícita, dependiendo del profesional a 
cargo, la rehabilitación en funciones ejecutivas, 
en especial la planeación cognitiva.

La planeación cognitiva ha sido definida como 
el proceso de selección de una alternativa entre 
varias opciones posibles y la creación de una ruta 
para la ejecución de una tarea (Luria, 1980). Se 
trata de una función superior del cerebro hu-
mano que se refiere a la capacidad de pensar 
anticipadamente para generar acciones con el 
propósito de lograr un objetivo o una meta (Díaz 
et al., 2012), que se asocia con el funcionamien-
to de los lóbulos frontales (Goldberg, 2009; Me-
sulam, 2002; Stuss & Knight, 2013).

Soprano (2003) plantea que la planificación 
cognitiva incluye habilidades vinculadas a la ca-
pacidad de organizar y planificar una tarea, se-
leccionar apropiadamente los objetivos, iniciar 
un plan y sostenerlo en la mente mientras se 
ejecuta, inhibir las distracciones, cambiar de es-
trategias de modo flexible si el caso lo requiere 
y autorregular y controlar el curso de la acción 
para asegurarse de que la meta propuesta esté en 
vías de lograrse. También se afirma que, frente 
a procesos de planificación cognitiva, los niños 
manipulan la información y la monitorean y 
forman estrategias para lo cual requieren de los 
procesos de memoria de trabajo (MT) y pen-
samiento (Santrock, 2006). Este autor sostiene 
que los niños desarrollan una capacidad para 
procesar información que aumenta de forma 
gradual y que les permite adquirir conocimien-
tos y habilidades cada vez más complejos. Entre 
los 4 y los 8 años, los niños en condiciones tí-
picas de desarrollo mejoran progresivamente 
su capacidad para establecer metas y ejecutar 
planes a corto y mediano plazo, lo cual implica 
secuenciar temporalmente su comportamien-
to (Lozano & Ostrosky, 2011). Dicha secuen-
ciación de la acción resulta crucial a la hora de 
plantearse un objetivo y determinar la mejor 
estrategia para alcanzarlo (Tobón et al., 2008).

De acuerdo con las definiciones presentadas, los 
autores coinciden en que la planeación requiere 
de organización, anticipación, inhibición, MT, 
monitoreo, flexibilidad, autorregulación y con-
trol, como aspectos esenciales para la resolución 
de problemas o el cumplimiento de un objetivo 
de manera eficiente.

En ese orden de ideas, esta capacidad para pla-
near y solucionar problemas constituye proba-
blemente el inicio de las funciones ejecutivas 
(Roselli et al; 2008). Por ende, hablar de planea-
ción cognitiva implica mencionar las funciones 
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ejecutivas (FE). Lezak (1982) las define como la 
capacidad que permite establecer, mantener, su-
pervisar, corregir y alcanzar un plan de acción 
orientado a una meta. Otros autores (Baddeley, 
2003; Fuster, 2005; Goldman, 1998; Lezak et 
al., 2004; Spreen & Strauss, 1998) coinciden en 
esta definición y se refieren a las FE como la ca-
pacidad del individuo para responder de forma 
adecuada a nuevas situaciones y como elemen-
to base de las capacidades cognitivas, sociales y 
emocionales.

Miyake et al. (2000) concluyeron que las fun-
ciones ejecutivas corresponden a constructos 
independientes y propusieron una clasificación 
dividida en tres funciones dinámicas. La primera 
categoría se refiere a la movilidad atencional (shi-
fting), ligada al cambio atencional frente a múl-
tiples tareas, operaciones o conjuntos mentales. 
En segunda instancia, presentaron la actualiza-
ción y seguimiento de representaciones en la MT 
(updating), cuya esencia radica en manipular ac-
tivamente la información relevante en la MT. Fi-
nalmente incluyen la inhibición (inhibition) de 
respuestas prepotentes, es decir, una inhibición 
intencionada de respuestas dominantes.

De acuerdo con Diamond (2013), “Las funcio-
nes ejecutivas, hacen posible jugar mentalmente 
con ideas; tomarse el tiempo para pensar antes 
de actuar; afrontar retos novedosos e imprevis-
tos, resistir las tentaciones, y mantenerse con-
centrado” (p. 155). A su vez están conformadas 
por la capacidad de inhibición cognitiva ligada 
al autocontrol de la atención selectiva (resistir 
actuar impulsivamente y controlar las interfe-
rencias), MT y flexibilidad cognitiva. Además, 
según la misma autora, las FE son entrenables y 
pueden mejorarse con la práctica.

Dentro del marco de las funciones ejecutivas, 
Luria (1980) incluye un componente para evaluar 
la adecuación de las estrategias implementadas. 

Este monitoreo de las acciones resulta crucial 
para el éxito de las acciones desplegadas hacia 
una meta, dado que permite identificar posibles 
desviaciones del plan de acción. Habitualmen-
te este proceso de monitoreo se subsume bajo 
el concepto de MT y el componente atencional 
(Mesulam, 2002; Miyake et al., 2000) porque 
supone la actualización (updating) de la informa-
ción y su impacto en la meta prevista.

Teniendo en cuenta la importancia de las FE 
y el papel de la planificación cognitiva, surgió 
el interés por analizar estas funciones en niños 
ciegos. Cabe resaltar, no obstante, que la lite-
ratura en cuanto al desarrollo de las funciones 
ejecutivas en esta población es realmente escasa 
a nivel internacional. Greenaway et al. (2017) 
exploraron el perfil de comportamiento adap-
tativo en adolescentes con discapacidad visual 
congénita y hallaron que los participantes pre-
sentaron fortalezas en aspectos de la MT, espe-
cíficamente en lo referente a la memoria verbal. 
Por el contrario, las medidas del informe de los 
padres indicaron áreas de debilidad en el fun-
cionamiento adaptativo, la comunicación social 
y el funcionamiento ejecutivo conductual.

Por su parte, Bathelt et al. (2018) investigaron 
las capacidades de las FE en 18 niños en edad 
escolar de inteligencia verbal promedio, con 
pérdida visual de diferentes niveles de grave-
dad, originadas por trastornos congénitos que 
afectan el ojo, la retina o el nervio óptico an-
terior. En sus resultados las autoras no encon-
traron diferencias significativas o deficiencias 
en las evaluaciones directas de la FE verbal y 
auditiva entre los grupos. Sin embargo, las ca-
lificaciones de los padres sugieren dificultades 
con las habilidades ejecutivas cotidianas, por lo 
cual las autoras afirman que esta dificultad en 
las habilidades ejecutivas puede ser producto de 
una mayor demanda de habilidades ejecutivas 
conductuales para los niños con pérdida visual 
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en situaciones cotidianas, a pesar de las capa-
cidades de EF auditivas y verbales en el rango 
típico para su edad.

Frente a la MT, Raz et al. (2007) realizaron un 
estudio comparativo sobre dos tipos de tareas 
de memoria: memoria de elementos y memoria 
en serie. Encontraron que los ciegos congénitos 
son notablemente superiores a sus pares viden-
tes en las tareas de memoria en serie. Swanson 
& Luxenberg (2009) exploraron la contribu-
ción de los procesos fonológico y ejecutivo en el 
rendimiento de la memoria de los niños ciegos. 
En sus resultados plantearon que los niños cie-
gos fueron superiores a los niños videntes en las 
medidas de memoria a corto plazo, pero no en 
las medidas de MT. Los resultados apoyaron la 
noción de que los niños con ceguera tienen ven-
tajas en las tareas de memoria a corto plazo que 
se basan en recursos del bucle fonológico. Sin 
embargo, esta ventaja no es suficiente para el 
desempeño en la MT, la cual requiere de otros 
aspectos que involucran el sistema ejecutivo 
central. Estos autores, explican:

las tareas de memoria de trabajo no extraen recursos 
exclusivamente del bucle fonológico. Más bien, el des-
empeño en las tareas de memoria de trabajo involucra 
principalmente al sistema ejecutivo central para man-
tener la activación de la información relevante para la 
tarea actual, particularmente cuando el participante se 
enfrenta a información que distrae (Swanson & Lu-
xenberg 2009, p. 288).

Por su parte, Leo et al. (2018) afirman que el 
desempeño en personas ciegas es inferior al de 
las personas videntes cuando deben memori-
zar grandes cantidades de datos y presentan 
dificultad para procesar dos diseños espaciales 
separados. De acuerdo con los resultados de 
estos estudios se puede identificar que los niños 
ciegos, a diferencia de los niños videntes, pre-
sentan un mejor desempeño en la memoria a 
corto plazo apoyados en recursos fonológicos. 

Sin embargo, pese a esta fortaleza de memoria 
a corto plazo, los diferentes autores coinciden 
en afirmar que los niños con pérdida visual pre-
sentan dificultades para el control atencional 
y dificultades en la MT que, a su vez, pueden 
afectar las conductas adaptativas. También se 
debe tener en cuenta que la memoria del niño 
ciego está asociada con el tipo de pérdida vi-
sual, por lo tanto, su desempeño tiende a diferir 
según su tipo y grado de discapacidad (Campos 
& Nakano, 2017).

En cuanto a la MT, Baddeley (1983; 2003) 
propuso un modelo con subsistemas específi-
cos para las modalidades verbal y visoespacial 
de la MT. Este sistema estaría compuesto por el 
loop fonológico, la agenda visoespacial, el búfer 
episódico y un subsistema de control ejecutivo 
central. En el caso de los niños ciegos, cabe la 
pregunta por cómo operarían estos componen-
tes propuestos por Baddeley, dado que la falta 
de visión podría incidir en el funcionamiento 
de la agenda visoespacial. Se puede suponer que 
buena parte de la MT quedaría limitada al bucle 
fonológico y la percepción táctil, que como se 
ha evidenciado, es reducida como compensa-
ción sensorial.

Frente a la percepción táctil, como recurso de 
compensación, Núñez y Salamanca (2001) afir-
man que construir una imagen en relieve no ga-
rantiza que el niño ciego logre conocer el objeto 
en su forma real debido a la poca información 
que se logra por medio de la percepción táctil. 
La construcción mental de la imagen del objeto 
requiere del uso de mayores recursos a nivel sen-
sorial para su interpretación (tacto, audición, 
olfato); en caso de que el objeto corresponda a 
una categoría abstracta estos recursos sensoria-
les se tornan insuficientes.

De igual manera, Cappagli et al., (2019) coin-
ciden en afirmar que la sustitución sensorial vi-
sual por otro medio como el auditivo o el táctil 
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no es suficiente, debido a que esta sustitución es 
unimodal, mientras que lo esperado sería una 
compensación por medio de una sustitución 
multimodal. Una estimulación temprana mul-
timodal-multisensorial podría mejorar las opor-
tunidades de aprendizaje en personas ciegas. 
Por lo tanto, esto lleva a pensar que los niños 
con discapacidades visuales congénitas necesi-
tan instrucción directa, oportunidades para la 
exploración guiada y una multitud de experien-
cias prácticas (Kaiser et al., 2018). Faramarzi et 
al. (2019) proponen que aparte de los métodos 
educativos y de rehabilitación de los niños cie-
gos, también se aplique un programa de entre-
namiento en procesamiento sensorial.

Se puede identificar la relevancia de la retroali-
mentación en la instrucción directa y procesa-
miento sensorial, de modo que se fortalezca el 
monitoreo táctil y verbal de la tarea. Teniendo 
en cuenta el monitoreo como parte de la fun-
ción planificadora, se torna fundamental como 
estrategia compensatoria ante la pérdida visual, 
que facilita la resolución de problemas en el 
niño ciego. En este sentido, el objetivo de este 
artículo es analizar la relación entre monitoreo 
y planeación cognitiva en una muestra de niños 
ciegos. Específicamente se pretende abordar el 
papel del monitoreo táctil y el monitoreo verbal 
en relación con el proceso de planeación.

Método

Tipo y diseño: Esta investigación cuantitativa 
se fundamentó en un diseño transversal, con un 
grupo único, porque no se pretendió compa-
rar el desempeño entre grupos de niños ciegos 
y videntes, sino observar el efecto de los desem-
peños en monitoreo sobre el desempeño en la 
tarea de planeación. Se usaron como variables 

independientes el monitoreo verbal y táctil y 
como variable independiente la planeación.

Participantes: Se seleccionaron 20 niños cie-
gos, 13 niños y 7 niñas, con edades entre los 6 
y los 11 años (Media= 8.21; DE=1.475), estu-
diantes de los grados transición, primero y se-
gundo de educación básica. Solo se incluyeron 
en la muestra niños ciegos, es decir, se excluye-
ron los niños que tuvieran restos visuales (baja 
visión). Tampoco se incluyeron niños que, de 
acuerdo con el reporte de las maestras, tuvie-
ran algún diagnóstico asociado de discapacidad 
cognitiva o trastornos del desarrollo.

Instrumentos: Para este estudio se diseñó una 
versión de la Torre de Londres adaptada a la po-
blación de niños ciegos. Con este propósito se 
diseñaron fichas tridimensionales con formas 
geométricas básicas (cuadrado, círculo y trián-
gulo), que se insertan en tres varas verticales 
incrustadas en un soporte de madera. De este 
modo, los niños pueden mover las piezas de una 
posición a otra guiándose con el tacto. Por otra 
parte, se dispuso de una torre adicional, idénti-
ca a la primera, en la que se presenta la posición 
meta de cada tarea, que permaneció al alcan-
ce del niño durante todo el tiempo (Figura 1). 
Partiendo de una situación inicial, el niño debía 
trasladar sus fichas de la vara A a la vara B o C, 
reproduciendo la configuración de la torre mo-
delo, bajo la única restricción de no mover más 
de una ficha a la vez. A partir de esto, se crea-
ron 7 tareas con niveles de dificultad diferente. 
El nivel de dificultad de cada tarea se estableció 
a partir del número de movimientos mínimos 
para su resolución. Las tareas de menor dificul-
tad requieren como mínimo 4 movimientos, 
mientras que las tareas de mayor dificultad re-
quieren como mínimo 6 movimientos.
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Figura 1. Torre de ejecución: posición inicial (Izquierda) y Torre modelo: posición meta (Derecha).

Fuente: Autores

Para efectos de la puntuación, se diseñó una es-
cala a través de la cual se asignaba un puntaje de 
acuerdo con el nivel de desempeño de los suje-
tos, que incluyó bonificaciones por culminar la 

tarea con un menor número de movimientos 
(Tabla 1). El puntaje total de cada individuo 
se obtuvo sumando los puntajes de todos los 
ítems (tareas) que conformaban la prueba.

Tabla 1. Puntuación del desempeño en cada uno de los siete ítems

Puntaje Desempeño

0 No resuelve el problema (No ejecuta ningún movimiento)

1 No resolutorio. No identifica la vara donde deben ir las fichas

2 Movimientos aleatorios. Identifica la vara donde deben ir los objetos. No resuelve el problema.

3 Invierte el modelo (orden de las fichas). No resuelve el problema.

4 Iguala el modelo en una vara diferente a la del modelo.

5 Iguala el modelo llevando las fichas al estado meta de la tarea. Realiza 5 o más movimientos adicionales.

6 Iguala el modelo llevando las fichas al estado meta de la tarea. Realiza 3 o 4 movimientos adicionales.

7 Iguala el modelo llevando las fichas al estado meta de la tarea. Realiza 1 o 2 movimientos adicionales.

8 Iguala el modelo llevando las fichas al estado meta de la tarea en el menor número de movimientos posibles.

Fuente: Autores

Por otra parte, se obtuvieron puntajes tanto para 
el monitoreo táctil como para el verbal. El prime-
ro se puntuó en una escala de 0 a 3, de acuerdo 
con la intensidad de este, así: 0 = ausencia de mo-
nitoreo, 1 = monitoreo ocasional, 2 = monitoreo 
frecuente, 3 = monitoreo constante. En la escala 
de monitoreo verbal se puntuó la ausencia (0) o 
presencia (1) de verbalizaciones en cinco catego-
rías: Denominación de los objetos, referencias a la 
cantidad de los objetos, referencias a la posición 
de los objetos, referencias a acciones (que se están 
realizando o se podrían realizar) y referencias 
acerca del avance/logro de la tarea. Finalmente se 
sumó la cantidad de indicadores por cada proble-
ma, y luego estos se sumaron en un total general 
que agrupó el puntaje en las 7 tareas.

Procedimiento: Cada niño fue evaluado con 
las 7 tareas que conforman la prueba, presen-
tadas en el mismo orden a todos los sujetos. La 
evaluación se llevó a cabo en un consultorio, 
dentro de la institución educativa. Esta evalua-
ción fue llevada a cabo por psicólogos entrena-
dos en la prueba y tomó un tiempo aproximado 
de 30 minutos por niño. Se realizó la expli-
cación y firma del consentimiento informa-
do para obtener la debida autorización de los 
padres y el asentimiento de los niños. De este 
modo, quedaron explícitos los procedimientos 
que posteriormente iban a realizarse, el manejo 
que se tendría de la información (confidencia-
lidad y el uso de esta exclusivamente con fines 
académicos). Así mismo, se les informó a los 
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participantes que en cualquier momento podían 
finalizar su participación de forma libre.

Análisis de los datos: Se realizaron estadísticos 
descriptivos para las variables del estudio, y se 
realizó prueba de hipótesis mediante regresión 
lineal múltiple.

Resultados

La Tabla 2 presenta la distribución de los suje-
tos de acuerdo con el número de tareas resuel-
tas en la prueba. Se observa que solo el 5% (un 
niño) logró responder de forma correcta las 7 
tareas, mientras que el 40% (ocho niños) falla-
ron en todas las tareas. En términos generales, 
los niños evidenciaron dificultad para la resolu-
ción de la prueba, lo cual se aprecia en que el 
70% consiguió resolver 3 tareas o menos.

Tabla 2. Frecuencias de Total Puntaje 
Directo (cantidad de ítems resueltos)

Tareas 
resueltas

Frecuencia % % válido % acumulado

0 8 40.000 40.000 40.000

1 3 15.000 15.000 55.000

3 3 15.000 15.000 70.000

5 2 10.000 10.000 80.000

6 3 15.000 15.000 95.000

7 1 5.000 5.000 100.000

Perdidos 0 0.000 

Total 20 100.000 

Fuente: Autores

Las tareas en las que el grupo presenta un mejor 
desempeño son la 2, 3 y 7, con un promedio 
de 3.6 de efectividad. En estas tareas 7 niños de 
los 20 (35% de la muestra) lograron resolver el 
problema. La tarea que generó mayor dificultad 
fue la 4 con un promedio de 2.6 de efectividad, 

la cual solo fue resuelta por tres niños. De estos 
tres, dos de ellos lograron la puntuación máxi-
ma de 8.

De manera más general, los puntajes en la esca-
la global, que agrupa los puntajes de todas las 
tareas que conforman la prueba, se observa un 
rango entre 6 y 49 puntos (Figura 2). El prome-
dio permite atribuir al grupo un nivel de des-
empeño medio (Med. = 22.65; DE = 15.85).

 

Figura 2. Distribución de los puntajes en la escala global 
Fuente: Autores

En toda la prueba se pudo evidenciar el por-
centaje promedio del monitoreo táctil que pre-
sentaron los niños en las tareas. Con un 40% 
se encuentra la ausencia total de monitoreo, se-
guido de un 25% el monitoreo frecuente; en 
menor medida se encuentra, con un 20%, el 
monitoreo ocasional y, por último, se ubica el 
monitoreo constante (15%).

En lo referente al monitoreo verbal, los punta-
jes obtenidos por el grupo tienen un rango que 
va de 0 a 60 puntos. Sin embargo, el promedio 
(Med. = 13.1; DE = 17.38) indica, en térmi-
nos generales, un bajo desempeño del grupo. La 
desviación estándar en conjunto con el rango 
muestran una dispersión amplia de los puntajes.
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Figura 3. Correlaciones entre puntaje escala y monitoreo táctil (a), y monitoreo verbal (b)

Fuente: Autores

Al analizar las relaciones entre monitoreo táctil 
y el puntaje en la escala global, se observa una 
correlación positiva y significativa (r = 0.514, p 
= 0.020) (Figura 5). En la regresión lineal, usan-
do como predictor el monitoreo táctil, se obtu-
vo un modelo significativo (gl = 19; F = 6.464; 
p = 0.020). En este caso el beta estandarizado es 
0.514, el R2 = 0.264 y la prueba t es significativa 
(t = 2.542; p = 0.020).

Por otra parte, los resultados muestran que el 
monitoreo verbal no fue un buen predictor del 
desempeño. En este caso, la correlación no es 
significativa ni positiva como se esperaba (r = 
-0.020, p = 0.934). Cuando se incluye en la 
regresión el monitoreo verbal como predictor, 
el modelo deja de ser significativo (F = 3.115; 
p = 0.070). En este caso el beta estandarizado 
es -0.063, y la prueba t no es significativa (t = 
-0.304; p = 0.765).

Discusión

Este artículo analiza el papel del monitoreo tác-
til y verbal en la planeación de niños ciegos. La 

prueba de hipótesis llevada a cabo mediante re-
gresión lineal múltiple mostró que el monito-
reo táctil predice el desempeño en planeación, 
mientras que el monitoreo verbal no lo predi-
ce. En ese orden de ideas, se puede afirmar que 
cuanto mayor fue el monitoreo táctil, mayor 
fue el desempeño en la prueba. Se puede identi-
ficar que la resolución de la tarea no está tan re-
lacionada con la cantidad de movimientos o el 
orden de las figuras que demanda la tarea, como 
con la utilización del monitoreo táctil.

Para este estudio se clasificó el monitoreo en cua-
tro niveles de desempeño: ausencia de monito-
reo, monitoreo ocasional, monitoreo frecuente y 
monitoreo constante. Se considera ausencia de 
monitoreo cuando el niño solo toca las varas y 
las fichas de la tarea al inicio de esta, retirando 
su mano de la torre meta para centrarse única-
mente en su torre de ejecución y durante el pro-
ceso y resolución de la tarea no vuelve a tocar 
la torre meta, dando por finalizada la tarea sin 
verificación alguna. En este caso los niños cono-
cen el punto de inicio y el punto meta de la tarea, 
pero no el proceso para resolverla. Se puede 
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identificar impulsividad en la acción en la medi-
da en que trasladan las figuras de una vara a otra 
sin que estos movimientos sean relevantes para 
la resolución de la tarea, lo que evidencia una 
disminución en el control cognitivo frente a la 
toma de decisiones apropiadas. El desempeño se 
caracteriza por ejecuciones que buscan igualar el 
modelo en relación con la cantidad de fichas que 
hay en las varas, sin tener en cuenta el orden de 
las figuras ni la ubicación exacta de la vara donde 
deben ir. Es decir, se reconoce una variable para 
la resolución, mientras que las demás son ignora-
das. Frente a esto, Miller (2001) plantea

Los niños con bajo desempeño son capaces de adqui-
rir la asignación inicial sin mucha dificultad, pero no 
son capaces de adaptar su comportamiento cuando la 
regla varía, por lo cual uno de los aspectos más fun-
damentales de control cognitivo y el comportamiento 
dirigido a un objetivo es la capacidad para seleccionar 
una respuesta más débil, pero relevante para la tarea 
de cara a la competencia de estímulos más fuertes, 
pero irrelevantes para la tarea (p. 171).

En un segundo nivel, el monitoreo ocasional 
aparece cuando, posterior al inicio de la tarea, 
el contacto con las varas y las fichas es casi nulo 
(no pasa de uno a dos contactos) y cuando se 
hace solo tiene contacto con uno de los dos 
elementos que componen la tarea (la vara o las 
fichas). Adicionalmente, tampoco se verifica el 
resultado al terminar la tarea.

Los niños que presentaron monitoreo frecuente, 
llevan a cabo acciones de verificación al inicio y 
en varios momentos del desarrollo de la tarea, 
tocando los dos elementos de la prueba (fichas y 
varas). En algunas tareas se verifica el final del pro-
ceso. Aunque este monitoreo frecuente disminu-
ye la carga en la MT debido a que la información 
en relación con el orden y ubicación de las fichas 
en la vara permanece presente (de forma táctil) 
por mayor cantidad de tiempo, este no logra ser 
suficiente para un óptimo desempeño. En estos 

casos, aunque los niños logran reconocer a nivel 
perceptivo táctil las figuras geométricas de la 
tarea, realizan una organización y ubicación in-
vertida de estas debido a movimientos directos 
de las figuras, por lo cual su desempeño es varia-
ble, con aciertos y desaciertos en el transcurso de 
las tareas que aumentan el número de ejecucio-
nes esperadas, debido a la falta de anticipación 
del movimiento. Finalmente, este modo de ope-
rar genera errores que no son corregidos debido 
al escaso monitoreo.

El mejor desempeño se identificó en los niños 
que presentaron monitoreo constante. En este 
nivel, el niño hace contacto permanente con 
una de sus manos en la vara modelo a seguir, sin 
levantarla, mientras realiza la tarea con la otra 
mano. Esta estrategia de monitoreo constante, 
al permanecer en contacto de forma táctil con 
la vara meta (mayor presencia del objeto), dis-
minuye la carga de la MT lo cual refresca la in-
formación que se encuentra almacenada. Este 
update de las acciones puede contribuir a que la 
información se mantenga en la MT (Abad-Mas 
et al., 2011). Esta estrategia de monitoreo cons-
tante permite evidenciar flexibilidad cognitiva, 
dado que favorece la organización y planifica-
ción de las acciones, hacer inferencias y sostener 
el plan mientras se ejecuta, así como anticipar y 
prever el resultado de la acción, reorganizando 
la estrategia cuando la regla varía. Miller (2001) 
clasifica este tipo de acciones como mayor con-
trol cognitivo, que ayuda a seleccionar respuestas 
relevantes para la tarea.

En los participantes de esta investigación, el 
monitoreo verbal contribuyó poco a la reso-
lución de la tarea. Esto fue así porque las ver-
balizaciones observadas en este grupo de niños 
ciegos tuvieron el carácter de un lenguaje “so-
cial” dirigido al evaluador, acerca de cuestio-
nes ajenas o irrelevantes para la resolución de 
la tarea, en lugar de ser un lenguaje orientado a 
la resolución del problema. En última instancia, 
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las verbalizaciones terminaron siendo un dis-
tractor, más que un apoyo.

Algunos niños acompañaron su ejecución de 
forma parcial con lenguaje social, realizando pre-
guntas y haciendo comentarios no relacionados 
con la tarea que se pueden convertir en distrac-
tores, lo que afecta la autorregulación y el control 
en la acción. En palabras de Vigotsky (1993):

El lenguaje egocéntrico, aparte de su función pu-
ramente expresiva y de descarga, aparte del simple 
acompañamiento de la actividad infantil, se convierte 
con gran facilidad en pensamiento, en el sentido pro-
pio de la palabra, es decir, asume la función de una 
operación planificadora, o de resolución de las dificul-
tades que surgen en el curso de la actividad ( p .58).

Es por esto importante como recurso de com-
pensación sensorial complementar el monito-
reo táctil con monitoreo verbal.

Uno de los factores relevantes en la planifica-
ción cognitiva de los niños ciegos consiste en la 
presencia de los objetos manipulados que con-
forman la tarea. Esta presencia de los objetos 
en los niños ciegos se logra de forma táctil y 
permite construir representaciones de estos. Sin 
embargo, en los niños ciegos la percepción tác-
til no logra compensar las representaciones de 
los objetos que se pueden construir de forma 
visual. A diferencia del niño vidente, quien 
mientras tenga sus ojos abiertos, observará toda 
la dimensión de los objetos, el niño ciego solo 
puede percibir lo que su mano alcanza. Al reti-
rar su mano y perder el contacto táctil, el objeto 
desaparece del plano perceptivo. Esta ausencia 
del objeto implica un mayor uso de la MT.

Es posible hipotetizar que la ausencia del moni-
toreo o el monitoreo ocasional presenta una rela-
ción directa con la MT. Es decir, en relación con 
la MT, se puede suponer que hay una sobrecar-
ga debido al mínimo monitoreo en la ejecución 

de la tarea que se hace de forma táctil. En este 
sentido, pareciera que los niños ciegos no con-
siguen mantener más de una variable en su MT, 
teniendo en cuenta que la tarea implica recordar 
el orden de las fichas y la vara donde deben ir 
ubicadas, la consigna dada y las reglas de la tarea, 
así como los movimientos ejecutados. Si se tiene 
en cuenta que la MT es de capacidad limitada, 
una saturación de esta se traduce en peores pres-
taciones en las tareas de razonamiento. Esta ca-
pacidad de almacenar información en línea tiene 
un efecto importante sobre la manera de aproxi-
marnos a las tareas cognitivas (Etchepareborda 
& Abad-Mas, 2005; Meusluam, 2002). Se po-
dría decir que esta sobrecarga demanda, a su vez, 
mayor razonamiento abstracto y manipulación 
de la información que permita generar diversas 
alternativas de solución y elegir la más relevante. 
Según Martínez et al. (2006)

Elegir entre varias opciones pone en juego numero-
sos procesos cognitivos, entre ellos, el procesamiento 
de los estímulos presentes en la tarea, el recuerdo y 
la manipulación de experiencias anteriores (memoria 
de trabajo) y la modificación y adaptación de nuestra 
conducta al entorno (p. 26).

En los niños videntes, la MT no suele recar-
garse en este tipo de tareas, dado que los ob-
jetos están de manera constante a la vista, por 
lo cual, la mayor carga cognitiva recae en la 
atención y directamente en la planeación. Sin 
embargo, en los niños ciegos, debido a que no 
pueden ver los elementos de la tarea, es preciso 
mantener la información en su MT mediante 
la utilización de diferentes estrategias como el 
monitoreo constante de forma táctil y verbal. 
Como se pudo evidenciar, cuando este moni-
toreo es deficiente, el desempeño disminuye 
y esto afecta la planificación, debido a que la 
actualización en la MT no se logra de manera 
óptima. En algunos casos, la memoria podría 
sobrecargarse tanto, que se podría afectar inclu-
so el recuerdo mismo de la propia meta.
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Conclusiones y limitaciones

De acuerdo con los resultados de nuestro es-
tudio, se puede enfatizar que la compensación 
sensorial para los niños ciegos debería ser mul-
tisensorial, ya que la percepción táctil, si bien es 
crucial, no compensa cognitivamente el vacío 
sensorial de la visión, en particular cuando está 
implicada la MT.

Se pudo identificar que el monitoreo táctil, 
aunque no fue la estrategia más frecuente, apa-
rece como la herramienta más eficiente emplea-
da por los niños ciegos para resolver la tarea. 
Este monitoreo táctil cumple la función de dis-
minuir la excesiva carga de la MT, al mantener 
la presencia del objeto en el foco perceptivo y 
atencional. Por el contrario, el monitoreo ver-
bal, como estrategia, fue extremadamente bajo 
y, por tanto, poco útil para la resolución de la 
tarea. Al respecto, queda la pregunta de por 
qué en los resultados se observa una presencia 
tan baja de este tipo de monitoreo, que en su 
mayor parte es reemplazado por verbalizaciones 
ajenas a la tarea. Por ende, consideramos rele-
vante que, en los programas de habilitación y 
rehabilitación de los niños ciegos, se promueva 
el monitoreo verbal como estrategia cognitiva.

Una limitación de este estudio está en el nivel 
de los instrumentos disponibles, debido a que 
son sumamente escasas las pruebas debidamen-
te estandarizadas y validadas para evaluación 
cognitiva de niños ciegos. Por otra parte, el es-
tudio no incluyó ninguna medida de la MT, y 
tal información sería relevante, dada las hipóte-
sis que se presentan en la discusión. En futuros 
estudios se podría subsanar este aspecto con 
medidas de MT verbal y táctiles, e incluso di-
señar experimentos en los que sea posible apre-
ciar directamente la interacción entre la MT y 
el monitoreo, en cuanto a sus efectos sobre la 
planeación en niños ciegos.
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